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¿Quién es Gatinson Crusoe?

 

Gatinson es un náufrago, cuya vida tiene bastantes similitudes con la de Robinson Crusoe, el protagonista de la novela de Daniel Defoe. Al igual que Robinson, Gatinson estuvo veintiocho años completamente solo en una isla deshabitada y sobrevivió para contarlo. 





El autor y la obra

 

Daniel Defoe nació en Inglaterra, aproximadamente en 1660 (la fecha y el lugar de su nacimiento son inciertos). Durante la niñez sobrevivió a dos grandes tragedias: la peste de 1665 y el incendio de Londres de 1666. Se dedicó al comercio y se interesó por la política. 

Escribió sus novelas más famosas en los últimos años de su vida, luego de fracasar en los negocios. Robinson Crusoe es la obra que lo consagra como “padre de la novela inglesa” y está basada en un hecho real: el naufragio del escocés Alexander

Selkirk, que pasó veintiocho años en

una isla desierta cerca de Chile. 

Defoe murió en 1731.

 







[image: p4]

Certificado 

de náufrago





 Cuando era niño quería ser marinero. Todavía recuerdo la emoción que sentí al embarcarme por primera vez. Pero también recuerdo que ese viaje terminó en naufragio. Lo mismo pasó con el segundo, el tercero y el cuarto. El quinto no fue distinto: naufragué y llegué hasta esta isla desierta. 
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A propósito: llevo más de veinte años en ella. Los primeros dos años los pasé aguardando el rescate, con las valijas listas. Cuando descubrí que la espera era en vano, me puse a edificar. Primero mi casa, luego una casa de huéspedes, luego un bar, un supermercado y después todo lo demás. Construir era el único modo de entretenerse. 





Y yo construí. Quizás cueste creerlo pero vivir en una isla desierta es aburrido. Aunque todo eso cambió una mañana. La mañana que encontré la pisada en la playa...

¡Ya no estaba solo!
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Al cuarto año de haber encontrado la pisada, se me ocurrió una idea terrible: ¿qué tal si no había habido huella? ¿Qué tal si todo era producto de mi imaginación? ¿Cuántas veces me había parecido ver en la selva a Miss Inglaterra 1711 en bikini o un cofre con un millón de doblones? ¡No es raro alucinar! En definitiva, quizás nadie había pisado mi isla. No tardé en convencerme de ello. ¿Dónde se ha visto una huella en una isla desierta?





La huella me alarmó, así que construí un fuerte. Dos años me llevó, pero me sentí más seguro. Puse en condiciones las armas que había salvado del naufragio, y patrullaba la isla varias veces al día. 
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Sin embargo, una mañana la duda volvió a asaltarme. Caminaba por la playa y creí escuchar unos gritos.

—Alucinaciones —me dije. 

Entonces un salvaje pasó corriendo a mi lado. 

—Más alucinaciones —afirmé.

Cinco salvajes más pasaron en persecución del otro. Uno de ellos me golpeó con el codo y se dio vuelta para decir unas extrañas palabras, que sonaron a “Disculpe usted, señor náufrago”.





—Alucinaciones corteses —pensé. Pero entonces noté que los últimos salvajes que habían pasado a mi lado tenían tenedores en la mano y que a uno de ellos se le había caído un papel que parecía un menú. Lo agarré. Estaba escrito en un idioma que no comprendía, pero el dibujo de unos guerreros sentados a la mesa, listos para comerse a un prisionero, resultó elocuente.
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—¡Levántate, muchacho! —dije—. Vendrás conmigo. ¡Te llamaré Viernes! ¡Al fin y al cabo, hoy es viernes!

—¡Mi nombre ser Kanka Kanga Kuuuk Kuk Ki!
 —respondió.

—¡Ahora te llamas Viernes! ¿O quieres quedarte con los caníbales?

—¡Viernes ser nombre excelente! —dijo
 Viernes—. Aunque hoy ser martes.

—¡Como sea! ¡Vamos!

Los caníbales corrieron a las canoas y se hicieron a la mar. Viernes también intentó huir, pero se lo impedí.

—No te dispararé a ti —le aseguré—, no por ahora. ¡Me dirás todo lo que sabes de

esta isla! 

—¡Lo que mandar, amo!





—¡Caníbales! —grité. Y de inmediato me descolgué la escopeta y disparé. El estampido cruzó el aire como un trueno y quedé cubierto por una densa nube de humo. Cuando se disipó, vi a los salvajes tendidos en el piso, aterrorizados. 

—¡Quietos! —ordené a los caníbales, mientras le hacía señas al primer salvaje—. ¡Tú, ven aquí!

El fugitivo se acercó. Parecía un muchacho inteligente y, sin duda, agradecido. Ya se hallaba de rodillas besándome la punta del zapato y diciendo: “Mi amo, mi amo”.
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Viernes caminaba tras de mí, admirando mis obras y trabajos. 

—¿Qué ser eso? —preguntó. 

—Mi plantación de arroz. A la derecha están los graneros. 

—¿Y qué ser aquello? 

—El museo de arte contemporáneo; el negocio de la izquierda es el del pintor de retratos y más allá el kiosco de venta de alfajores y suvenires. Durante los primeros años quise atraer al turismo.

—¿Y qué ser ese edificio gigante? 

—¡Es mi castillo! —respondí, complacido—. ¡Allí funciona el gobierno de la isla! ¡Y hoy es un día importante porque, por primera vez, tengo a un súbdito a quien mandar! 





El problema de 

la superpoblación





 Tener a Viernes por compañía cambió mi vida. Luego de veinticinco años de soledad, hablar con alguien era muy grato. Sin embargo, había un tema que me quitaba el sueño.

—¿Qué hacían tú y los caníbales en mi isla?

—Los caníbales devorar aquí sus prisioneros todos los martes y jueves —dijo—. Esta isla llamarse “Isla del festín caníbal”.

—Pero yo patrullo esta isla varias veces por día… 

—Quizás amo no patrullar bien.
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